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o su blog @http://kannemeinel.wordpress.com/

o en Twitter @https://twiter.com/KAnneMeinel,

o en su sitio web @www.kannemeinel.com. 

si ustedes quisieran seguirla para averiguar sobre historias y lanzamientos de libros. 

o consulten en
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Dedicado a cualquiera que piensa que escribo sobre ellos.

Soy

K’Anne
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Reanne lloraba y Marissa la estaba sosteniendo mientras la doctora estaba parada cerca sosteniendo una carpeta. Ella comenzó a sentirse incómoda mientras le escena se prolongaba demasiado pero no quería irse, el bienestar de su paciente era demasiado importante para ella. A ella nunca le gustaba dar este tipo de noticias, pero sabía cuánto tiempo esta pareja había estado intentándolo. El gasto se había llevado todos sus ahorros y tener otro implante infructuoso estaba causando la angustia que estaba presenciando.

Finalmente, Reanne se apartó, viendo las lágrimas corriendo por el rostro de Marissa tanto como por el suyo. Ella sonrió débilmente mientras estiraba la mano para secarlas del rostro de su esposa. Marissa le devolvió la sonrisa mientras frotaba el rostro de Reanne con un pañuelo que había sido lo suficientemente sabia como para sostener. Sorbiéndose la nariz profundamente, Reanne parpadeó rápidamente mientras se recuperaba. 

“¿Mejor?” Marissa preguntó bruscamente, su garganta hinchada delatando su propio dolor por este golpe a sus planes. Habían tenido tantas esperanzas de que esta vez fuera exitoso. Habían tenido tantas esperanzas cada vez. 

Reanne asintió y se encogió de hombros, negando cualquier cosa que pudiera inferirse de su asentimiento. Ella sonrió irónicamente ante el mensaje contradictorio pero sabía que su esposa entendía. 

Viendo a sus dos pacientes recuperándose, la doctora dudó antes de decir, “Podría intentarlo nuevamente pero yo aconsejaría que permitiera que su cuerpo...” ella comenzó pero vio a Marissa sacudiendo su cabeza inmediatamente. 

“Ya no podemos pagarlo,” ella afirmó inequívocamente.

La doctora asintió comprensivamente; ellas habían mencionado que les estaba faltando el dinero con todos los medicamentos que tenían que tomar que no estaban cubiertos por su seguro. Un bebé hubiera estado cubierto así como cualquier gasto relacionado con el embarazo, era la parte de quedar embarazada la que no estaba cubierta para esta pareja. Ella se había preguntado con frecuencia si la compañía aseguradora la hubiera cubierto si ellas hubieran sido una pareja heterosexual. 

Marissa aspiró audiblemente y se secó sus últimas lágrimas en su manga apartando la mirada, avergonzada. Reanne la apartó, levantando la barbilla de su esposa con las yemas de sus dedos. “Está bien,” ella susurró. “Podemos adoptar,” ella esperó unos segundos casi contando hasta cinco antes de agregar, “algún día.” Ambas sabían que ya no tenían dinero. 

Marissa le sonrió a su esposa y asintió estando de acuerdo. Ella tragó cualquier decepción que había estado sintiendo, tratando de darle un giro positivo por el bien de su esposa. No pudo evitar que el resentimiento que tan bien escondía de todos hirviera por dentro. Ella tenía un útero inclinado y no era una buena candidata para la fertilización in vitro que habían estado intentando. Algo sobre tener un útero inhóspito, hacía que sonara como un hotel, y casi ominoso. En lugar de eso, habían tomado sus óvulos y los habían implantado en su esposa, pero esta era la quinta vez y el resultado era nada. Todas esas hormonas por las que ambas habían sufrido para la recolección y el implante para que Reanne estuviera en su mejor momento fértil, era todo para nada. 

“¿Llámenme si quieren intentarlo de nuevo?” preguntó la doctora, buscando una salida. Ella tenía otros pacientes que ver y aunque le había dado un golpe devastador a esta pareja, no era la primera vez. A veces simplemente no prendía y no siempre sabían la razón. Todas las pruebas habían indicado que esta vez debería haber funcionado, simplemente no sabían por qué no había sucedido. Estas dos merecían un descanso, lo habían intentado tanto. 

Las dos asintieron mientras se ponían presentables y la seguían fuera del pequeño consultorio. Se dirigieron a la salida mientras la doctora se dirigía a ver a su siguiente paciente. Todavía pensaba en ellas mientras agarraba la carpeta. 
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Ninguna dijo mucho mientras volvían a casa. Sus esperanzas habían sido tan altas para esta cita y todo el mundo en su círculo inmediato sabía cuánto querían un bebé para añadir a su pequeña familia. Lo habían estado intentando durante dos años y sus ahorros fueron absorbidos por los procedimientos así como por el esperma caro por el que habían debatido durante tanto tiempo. La elección de un padre para su hijo había sido una parte tan importante del procedimiento y sus padres y amigos también habían aportado. Los padres de Marissa habían insistido en que la persona fuera católica, lo que ellas encontraban divertido. Los padres de Reanne habían señalado que tal vez querrían elegir a alguien que se pareciera a ellas, de ascendencia europea y que tuviera hobbies similares y los mismos gustos. Eso tenía más sentido para la pareja. 

Mientras estacionaban frente a la casa que habían comprado hacía un par de años, ambas observaron en silencio mientras la puerta del garaje se abría silenciosamente desde el control remoto. Marissa suspiró cuando vio a su madre salir de la casa, la puerta del garaje abriéndose tan pronto como la otra puerta estuvo sólo parcialmente arriba. Ella no dijo nada sin embargo cuando vio las expresiones de su hija y de su nuera. Ella sabía. Sus propios hombros se desplomaron por la decepción. Ella había estado esperando un nieto. Ellas lo habían prometido. 

“Pensé en preparar la cena para ustedes dos,” ella mintió mientras las saludaba, Marissa estacionando cuidadosamente el auto junto al otro en el garaje. 

Las dos mujeres en el auto se bajaron y sonrieron con agradecimiento, ellas sabías que no era por eso que ella había estado aquí esperándolas. Ella quería un nieto casi tanto como ellas querían un hijo. 

Reanne fue a acostarse, cerrando los ojos tal como había cerrado la puerta de la habitación vacía que iba a ser su cuarto para el bebé. Habían comprado la casa con la intención de expandir su pequeña familia y esa habitación hubiera sido perfecta para el bebé. Estaba justo al lado de la suite principal y ella también cerró esa puerta, apoyándose en ella y preguntándose, no por primera vez, ¿si había algo más que ella pudiera haber hecho para evitar perder a este bebé? ¿Qué hay de las otras cuatro veces? Ella fue a descansar sobre su cama, su perro Salty se unió a ella, sabiendo que necesitaba este tipo de consuelo. Ella puso su brazo alrededor de él, enterrando su rostro en su pelaje rojo sedoso. 

“Lo siento cariño,” su madre le dijo a Marissa. 

“Yo también,” Marissa respondió asintiendo con tristeza mientras su madre buscaba en el freezer para sacar un trozo de carne. “No tienes que hacer eso.” 

“Tonterías. Tu padre estará aquí después del trabajo y todos deberían tener una buena comida,” ella le dijo a su hija. Ella sacó un plato del microondas y poniendo la carne allí, envuelta en papel y todo, programó la máquina para que descongelara y no cocinara la carne. Ella hurgó en la heladera, expresando desaprobación y molestia en voz baja ante lo que tenían allí mientras sacaba zanahorias, apio, y leche para su comida. “¿Tienen leche verdadera?” preguntó, sacudiendo el cartón de leche de soja que había encontrado.

“No podemos, sabes que Reanne es intolerante a la lactosa,” respondió su hija. 

“Oh sí,” ella respondió como si no lo hubiera sabido. Después de todos estos años ella debería saber, pero se negaba a recordar. Ella no sabía que Reanne siempre llevaba tabletas con ella para comer en su casa porque Margaret convenientemente se olvidaba de sus alergias y su intolerancia a ciertas comidas. Muchas veces ella seguía enferma después de volver a casa y se sentaba en el inodoro con terribles cólicos por las comidas que su suegra insistía en servirles. 

“¿No tienen cebollas o papas?” preguntó Margaret, preguntándose si tendría que salir y comprar algunas en el mercado, ya que no parecían tener ninguna. 

“Las tenemos en la despensa para que no les dé el sol,” le informó su hija y se levantó de la silla para ir a buscarlas. Ella pensaba que su madre conocía esta casa tanto como a suya y debería haberlo sabido. De hecho, ambas se habían quejado de que su madre intentara reorganizar donde guardaban las cosas  en sus armarios. Ella lo había hecho un par de veces desde que se habían mudado. Sin embargo, ella tenía buenas intenciones. 

“Pélalas,” ordenó su madre cuando salió con las imprescindibles papas y una cebolla. 

“Prefiero dejarles la piel, se supone que es mejor para ti. Recibes más nutrientes.” 

“Tonterías, quien ha oído hablar de carne asada con papas sin pelar,” Margaret respondió desdeñosamente y fue a buscar la herramienta para cortar finamente las pieles, hurgando en el cajón donde había de todo y expresando su desaprobación en voz baja por el desorden. 

Marissa suspiró y peló las papas y luego la cebolla debajo del agua fría para que no la hiciera llorar más de lo que ya había llorado.

“Estás derrochando agua,” su madre la reprendió mientras cortaba las papas en trozos de tamaño adecuado.

“Es mi agua la que estoy derrochando,” Marissa pensó con resentimiento pero terminó rápidamente de pelar la cebolla y se la entregó a su madre. Hablaron de todo excepto de la razón por la cual habían ido a ver a la doctora ese día. Margaret estaba realmente orgullosa del trabajo que su hija había logrado obtener en su pequeña ciudad a pesar de las ofertas más grandes y mejores en las ciudades más grandes más lejos. Su padre apareció, como se esperaba, a tiempo para la cena. Marissa encontró a Reanne dormida en su cama, Salty extendido a su lado. Él la miró, meneando la cola disculpándose por estar en la cama. Él estaba listo para levantarse, pero ella le hizo señas para que se quedara mientras dejaba la habitación, volviendo a cerrar la puerta detrás de ella. 

“Voy  a dejarla dormir, ella lo necesita,” ella le explicó a su madre cuando regresó sin ella. 

“Ella realmente debería comer,” respondió su madre, sonando ofendida porque su buena comida se desperdiciaría. Intentó levantarse y se sorprendió cuando Marissa puso su mano en su brazo y la detuvo. 

“Déjala dormir,” repitió, sabiendo que su madre había estado a punto de levantarse y despertar a su esposa. “Ha sido un día difícil.” 

“Tal vez deberían buscar a otro doctor,” intervino su padre, entendiendo que no estaban celebrando como su esposa había planeado. 

“Ella es una de las mejores,” le recordó Marissa. “Estamos muy agradecidas de que se haya establecido aquí. No muchos con sus credenciales llegarían a una ciudad tan pequeña.” 

“Bueno, ella no parece poder...” él dejó la frase sin terminar, sin entender realmente cómo era el procedimiento para que su nuera quedara embarazada y viendo que su hija estaba lista para pelear con él por la mirada en sus ojos. Él tragó incómodamente y se concentró en su comida. 

Estaban por terminar cuando Reanne llegó tropezando del pasillo que conducía a los dormitorios seguida por Salty. Ella se estaba frotando los ojos, que habían estado llenos de sueño por las lágrimas que se habían secado. “Deberían haberme llamado,” dijo con voz soñolienta mientras se cubría la boca para ocultar un bostezo que se escapaba. 

Su madre miró a Marissa como diciéndole “Yo te lo dije.” “Te serviré un plato,” dijo amablemente. 

“No, yo lo haré,” dijo Marissa. “Puedes comer la salsa, Mamá usó leche de soja para hacerla,” dijo alegremente mientras su esposa se sentaba al otro lado de la mesa.

“Sí, y tardó más en calentarse en la sartén. Es mucho más difícil trabajar con ella para hacer salsa y ¿qué era esa manteca?” Margaret preguntó con reprobación, el disgusto evidente en su voz.

“¿A base de plantas?” respondió su hija servicialmente, sonriendo para sí misma mientras servía un trozo de carne generoso en el plato de su esposa, junto con zanahorias, papas, apio, cebollas, y mucha salsa. 

“Gracias,” Reanne dijo con agradecimiento, dándose cuenta de que los buenos olores eran en realidad cosas que podía comer. Algo que normalmente no sucedía cuando su bienintencionada suegra cocinaba para ella. “Delicioso,” proclamó para deleite de su suegra después de probarlo por primera vez. Salty se sentó junto a su codo derecho, intentando sin éxito no pedir, su nariz diciéndole que lo que sea que estuvieran comiendo olía bien. 

“Bueno, ¿qué van a hacer ustedes chicas?” dijo Margaret mientras observaba a Reanne comer su comida. 

“¿Qué quieres decir?” Marissa respondió por ambas, temiendo saber a qué se refería su madre. 

“Bueno, ustedes dijeron que esta era la última vez y que si no funcionaba no tenían dinero para intentarlo de nuevo. Entonces ¿ahora qué?” preguntó. Aunque tenía sus propios pensamientos sobre el tema, ella había aprendido a guardarlos para sí misma. Su marido la miró con una mirada de advertencia. Él no quería perder a su única hija y ella era susceptible sobre algunas cosas. 

“No sabemos, es demasiado nuevo,” Marisa se encogió de hombros. “No hemos hablado de eso. Les informaremos,” ella dijo quitándole importancia, esperando que su madre entendiera la indirecta. 

“¿Les has dicho a tus padres?” Margaret le preguntó a Reanne, dirigiendo la pregunta a través de la mesa a la mujer que estaba comiendo tranquilamente. 

Marissa se erizó visiblemente, pero su madre no lo vio. Reanne levantó la vista y negó con la cabeza. “No, no he tenido la oportunidad,” admitió y pensó que vio una extraña mirada de triunfo en los ojos de Margaret.

“Bueno, después de la cena deberías llamarlos querida. Estoy segura de que esperan tener noticias tuyas,” dijo comprensivamente, pero sonó falso para los oídos de todos. Se levantó y comenzó a levantar la mesa. 

“Mamá, todavía estamos comiendo,” señaló Marissa. Ella rápidamente se sirvió un poco más de las verduras para que su madre no hiciera sentir incómoda a Reanne por venir tarde a la mesa de la cena. No quería que comiera sola. 

“Oh, pensé que habían terminado,” dijo inútilmente tomando el plato de su marido, así como el suyo para enjuagarlos en la pileta. 

Marissa negó con la cabeza pero no respondió. Ella hubiera raspado la salsa restante del plato sobre la comida de Salty, incluso lo hubiera dejado lamer el plato pero sabía que su madre se horrorizaría por la sugerencia. Ella captó la mirada de Reanne, y compartieron un entendimiento entre ellas, sonriendo irónicamente mientras ambas continuaban su comida. Margaret y Jarrod hablaban, como si no estuvieran allí, acerca de su día en el trabajo. 

“¿Querías repetir?” Margaret le preguntó a Reanne, ansiosa por terminar de levantar la mesa. Sonaba como si esperaba que ella no quisiera más. 

“Todavía estoy trabajando en esto,” respondió mientras cortaba su carne un trozo por vez, sumergiéndolo en la salsa antes de ponerlo delicadamente en su boca y masticarlo bien. A veces cortaba el trozo y luego lo pinchaba con su tenedor, junto con una papa, zanahoria, o quizás un trozo de apio o cebolla para ese bocado perfecto. Volvía loca a su suegra lo lento que podía comer esta joven. 

“Mamá, yo guardaré esto cuando terminemos,” intervino Marissa servicialmente, señalando las pocas cosas que quedaban, sabiendo muy bien que su madre había esperado llevarse las sobras a casa. No es que no pudiera pagar su propia comida, pero Dios no permita que se queden en casa de su hija. Era una de las mujeres más tacañas que Marisa había conocido. 

Decepcionada pero superada, Margaret respondió, “por supuesto, querida.” Se volvió hacia su marido. “Deberíamos ir a casa si quieres ver Jeopardy,” como si hubiera sido su plan todo el tiempo. 

“Muchas gracias por la cena mamá,” Marissa dijo con una sonrisa, hablando alrededor de la carne que acababa de meterse en la boca. 

“No hables con la comida en tu boca,” dijo su madre bruscamente de manera automática, pero se alegró de que Marissa reconociera todo su arduo trabajo, incluso si Marissa había hecho gran parte de la preparación ella misma y había usado su comida.

Jarrod se levantó y gruñó su adiós a su hija y su esposa mientras Margaret lo seguía sin nada en sus manos, lo que le molestaba. Jarrod recibiría una reprimenda de camino a casa sobre cómo toda esa buena comida se desperdiciaría, nunca teniendo en cuenta que la pareja realmente comería las sobras ellas mismas. Se fueron por la puerta principal, y Marissa se levantó para cerrar con llave la puerta detrás de ellos, asegurándose de que se hubieran ido antes de regresar a la cocina para cenar con su esposa. 

“¿Estás bien?” preguntó, mirando a Reanne. 

Asintiendo, terminó lo que estaba masticando, tragó, y dijo, “Lo estaré.” Sin embargo no sonaba así. 

“Si, yo también,” estuvo de acuerdo Marissa, sonando igualmente escéptica. 

Terminaron su comida en silencio. Marissa levantó la mesa, raspando la salsa de los platos sobre el alimento balanceado seco de Salty. El agradecido Setter Irlandés movió la cola mientras ella ponía su plato en el piso para que él comiera. Reanne fue a llamar a sus padres y darles la mala noticia. Fueron mucho más comprensivos de lo que habían sido Margaret y Jarrod, pero ella nunca se lo diría a su esposa, ambas lo sabían.
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Habían pasado tres meses desde el incidente. Estaban trabajando duro para pagar la casa que pensaron comprar para su familia en expansión. La habitación que iba a ser el cuarto del bebé todavía estaba vacía; la puerta firmemente cerrada. Margaret había intentado convertirla en una habitación para huéspedes o un estudio, incluso una oficina en casa, pero ambas se habían resistido. Simplemente seguían con sus vidas, tratando de resolver las cosas. Margaret también había insinuado que tal vez deberían vender esta casa y conseguir algo más pequeño. Ambas habían rechazado esa idea. Reanne, sin embargo, tenía noticias para Marissa y no podía esperar a que volviera a casa del trabajo. 

“Tengo una sorpresa para ti,” comenzó tan pronto como Marissa entró por la puerta, aflojando la corbata  que había usado para irritar a alguien que había insistido que se vistiera bien y había esperado que usara un verdadero vestido. En lugar de eso, ella había elegido este traje ajustado que se veía genial en ella, pero que usaba raramente. La mayor parte de su vestimenta de trabajo incluía una camisa de vestir y pantalones caqui con zapatos Oxford. Ella normalmente se veía muy elegante. Se quitó la chaqueta y la puso suavemente en el brazo de una silla en su sala de estar formal. A ella le gustaba esta habitación. Tenía la forma de una L con una rama teniendo suficiente espacio para una mesa para comer. Ambos extremos de la L conducían a la cocina. Había un baño en el medio y un armario  para zapatos y botas junto a él. 

“¿O sí? ¿Involucra frutillas, crema, y champán?” preguntó, levantando las dejas arriba y abajo demoníacamente. 

Reanne se rió mientras esperaba. Ella sonrió, mostrando el hoyuelo en su mejilla derecha. “Eso podría arreglarse,” prometió. 

Marissa sonrió encantada, anticipando la noche en los brazos de su esposa. “¿Adiviné bien entonces?” preguntó. 

“No, ni siquiera estás cerca,” Reanne admitió, levantándose para tomar a la mujer un poco más alta en sus brazos. Besó a Marissa a fondo, dándole la bienvenida a casa, encantada de verla y compartir sus noticias. “Sólo espero que no te enojes.” 

“¿Enojarme?” Marissa se preguntó en voz alta. “No te excediste con nuestra tarjeta de crédito, ¿verdad?” 

“No,” ella prometió aplastando el culito apretado de su esposa, gustándole los pantalones del traje que lo cubrían. “La pagamos el mes pasado, y sigue así,” ella respondió con insistencia. Ella bajó la voz, “además, nunca deberías hablar de dinero delante de los electrodomésticos.” Su cabeza se inclinó hacia la cocina significativamente. 

Marissa puso los ojos en blanco ante este poco de superstición pero sonrió apreciativamente. “Entonces, ¿cuál es mi sorpresa?” 

Reanne se mordió el labio mientras contemplaba cómo decirle. Ella había estado pensando mucho en ello y lo había estado guardando una eternidad parecía, pero ella no podía esperar más o estallaría. “Estoy embarazada,” confesó. 

“¿Qué?” Marissa se apartó, no sólo por sorpresa sino por perplejidad. “¡Me gustaría saber cómo pasó eso!” Ella sabía que Reanne nunca la engañaría. “¿Vamos a tener que llamar al Enquirer?” 

“Relájate,” Reanne volvió a sonreír, contenta de que su esposa pensara que estaba bromeando. “Lo estoy tú sabes,” le aseguró. “Fui a la doctora a la semana siguiente, antes de que todas las drogas hubieran desaparecido de mi sistema y pregunté por otro implante.” 

“No podemos pagar...” Marissa empezó pero su esposa puso su yema del dedo bien cuidada sobre sus labios y la hizo callar. 

“No, no podíamos, así que les pedí a mis padres este regalo que les devolveríamos algún día.” 

“No me gusta...” ella empezó alrededor del dedo, murmurando palabras pero su esposa presionó más firme, añadiendo otro dedo para calmar su arrebato. 

“Lo sé, lamento no haberte dicho. Tenía que intentarlo, una vez más, y al principio, la doctora no estaba segura de que yo pudiera manejarlo y quería esperar, pero le aseguré que tenía tu completa cooperación y que no te importaría,” ella confesó, luciendo como una niña traviesa que había sido atrapada. “Lamento haberle mentido. Lamento no habértelo dicho antes, pero no quería decepcionarte.” Ella sabía que Marissa había estado tan decepcionada como ella porque no parecía poder quedar embarazada. A veces estaba más convencida de eso desde que Marissa había querido tener un bebé. 

Marissa se tomó un tiempo para absorber todo esto. Reanne había dicho que estaba embarazada. Ella parpadeó algunas veces mientras la información penetraba en ella. Reanne le quitó la mano de la boca. “Espera, ¿estás diciendo que funcionó?” 

Reanne asintió, conteniendo su sonrisa hasta que vio el deleite comenzar a formarse en el rostro de su esposa. 

“¿Funcionó?” ella volvió a preguntar con asombro, y ante el asentimiento más exuberante de Reanne, ella sonrió. 

“La sexta vez es la vencida,” bromeó, aunque eso era un eufemismo y no estaban contando algunos de los otros procedimientos por los que habían pasado para llegar a este punto. Estaban hablando de embarazos viables donde había realmente un bebé. 

“Espera, ¿estás bien? ¿Es el bebé?” preguntó asombrada, su mano yendo al estómago de Reanne casi automáticamente. 

“Es diferente esta vez,” ella confesó. 

“¿Por qué, qué es lo que está mal?” preguntó Marissa, de repente preocupada, habían perdido tantos bebés. 

“Nada,” ella admitió. “Simplemente se siente diferente.” 

“¿Diferente cómo?” 

“No sé si puedo explicarlo, pero me siento diferente. El embarazo se siente diferente. Esto es lo más que cualquiera de ellos ha durado.” 

“¿De cuánto estás? 

“Diez semanas.” 

“Espera, ¿entonces la doctora hizo el implante casi inmediatamente?” 

“Ella tuvo que hacerlo, ya que las drogas estaban desapareciendo de mi cuerpo.” 

Marissa miró a su esposa consternada. Ella debería estar enojada por el engaño, pero no lo estaba. En realidad estaba bastante contenta y la miró desconcertada.  ¡Diez semanas! Eso era mucho más que cualquiera de los otros embarazos.

“¿Tienes a nuestro bebé ahí?” ella preguntó con asombro, toda su expresión cambiando a medida que se suavizaba, y miró a Reanne. Rodeó con su mano el vientre ligeramente redondeado. ¿Estaba más grande y no se había dado cuenta? ¿Estaba tan redondo como antes?

Reanne asintió, sonriendo temblorosamente. “Fui y me hice y test de embarazo el otro día. Me sentía embarazada. Me he sentido mal por semanas. Luego llamé a la doctora para una prueba oficial.” 
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